
El demonio: ¿Existe realmente? Lo que el Catecismo enseña sobre el
mal | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

La existencia del demonio es un tema que ha generado debates tanto dentro como fuera de
la Iglesia. En un mundo secularizado, hablar de Satanás puede parecer algo anacrónico o
incluso supersticioso. Sin embargo, la doctrina católica es clara: el demonio no es una
metáfora del mal ni un simple símbolo del pecado, sino un ser real y personal, un ángel caído
que se rebeló contra Dios y cuya misión es apartar a los hombres de la salvación.

En este artículo exploraremos lo que la Iglesia enseña sobre la existencia del demonio, su
papel en la historia de la salvación y, sobre todo, cómo podemos combatir su influencia en
nuestra vida cotidiana.

1. ¿Qué enseña el Catecismo sobre el demonio?
El Catecismo de la Iglesia Católica (CIC) nos ofrece una enseñanza clara sobre la
existencia del demonio. En el número 391, afirma:

«Satanás era al comienzo un ángel bueno, creado por Dios. ‘El diablo y los otros demonios
fueron creados naturalmente buenos por Dios, pero se hicieron malos por sí mismos’ (IV
Concilio de Letrán, 1215).»

La Iglesia enseña que Satanás y los demás demonios fueron creados como ángeles, dotados
de inteligencia y voluntad, pero que, por su soberbia, rechazaron a Dios y cayeron en la
condenación eterna. Su pecado fue de orgullo: quisieron ser como Dios, pero sin Dios.

El Catecismo continúa en el 392-393 explicando que esta caída es irreversible:

«Es el carácter irrevocable de su elección y no una deficiencia de la infinita misericordia
divina lo que hace que su pecado no pueda ser perdonado.»

En otras palabras, el demonio y sus secuaces no pueden arrepentirse porque su elección fue
libre y definitiva.

2. ¿Qué dice la Biblia sobre el demonio?
Las Sagradas Escrituras están llenas de referencias al demonio y a su acción en el mundo.
Desde el Génesis, donde se nos narra la seducción de Eva por la serpiente (Gén 3,1-7),
hasta el Apocalipsis, donde se describe su destino final en el lago de fuego (Ap 20,10), la
figura de Satanás está presente a lo largo de toda la Biblia.
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a) El demonio en el Antiguo Testamento

En el libro de Job, Satanás aparece como el «acusador», pidiendo permiso a Dios para probar
a Job en su fidelidad (Job 1,6-12). Esto muestra que el demonio no es todopoderoso, sino que
su acción está permitida solo en la medida en que Dios lo permite.

El profeta Isaías parece describir la caída de Lucifer en un lenguaje poético:

«¡Cómo has caído del cielo, estrella luciente, hijo de la aurora! ¡Has sido derribado por tierra,
tú que dominabas a las naciones!» (Is 14,12).

b) El demonio en el Nuevo Testamento

El Nuevo Testamento confirma y profundiza la enseñanza sobre el demonio. Jesús mismo
habla de Satanás en numerosas ocasiones, lo llama «el príncipe de este mundo» (Jn 12,31) y
se enfrenta a él en el desierto, rechazando sus tentaciones (Mt 4,1-11).

También advierte a Pedro:

«Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido zarandearlos como trigo; pero yo he rogado por
ti para que tu fe no desfallezca» (Lc 22,31-32).

San Pablo, por su parte, nos exhorta a estar en guardia contra las asechanzas del maligno:

«Revestíos con la armadura de Dios para que podáis resistir las insidias del diablo» (Ef 6,11).

3. ¿Cómo actúa el demonio en el mundo?
El demonio no tiene poder absoluto sobre los hombres, pero sí puede influir en ellos de
diversas maneras. Su acción se manifiesta principalmente en tres formas:

a) La tentación

Es la forma más común de su ataque. El demonio busca alejarnos de Dios con tentaciones
sutiles o evidentes. Muchas veces nos hace dudar de la bondad divina, como hizo con Eva:

«¿Conque Dios os ha dicho…?» (Gén 3,1).

La clave para vencer la tentación es la oración y el uso de los sacramentos, especialmente la
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Eucaristía y la Confesión.

b) La opresión y la obsesión

Son ataques más intensos, donde el demonio puede influir en la mente y el cuerpo de una
persona con angustias, miedos o persecuciones. Aunque no es posesión, puede generar
grandes sufrimientos espirituales.

c) La posesión diabólica

Es el caso más extremo, donde el demonio toma control del cuerpo de una persona. La
Iglesia ha reconocido la existencia de posesiones auténticas y ofrece el exorcismo como
medio de liberación.

4. ¿Cómo podemos defendernos del demonio?
La Iglesia nos da herramientas concretas para resistir al maligno:

Oración constante: Jesús nos enseñó en el Padre Nuestro a pedir: «líbranos del mal».1.
Vida sacramental: La Confesión nos limpia de pecados y la Eucaristía nos fortalece.2.
Uso de sacramentales: Agua bendita, medalla de San Benito y el rosario son3.
poderosas armas espirituales.
Evitar ocasiones de pecado: No dar «entrada» al demonio con prácticas esotéricas,4.
supersticiones o pecado habitual.
Confiar en Dios: Recordar siempre la promesa de Cristo: «No temáis, yo he vencido al5.
mundo» (Jn 16,33).

5. ¿Cuál es el destino final del demonio?
El demonio fue derrotado por Cristo en la Cruz, pero su condena definitiva llegará al final de
los tiempos, cuando sea arrojado al lago de fuego, como dice el Apocalipsis:

«Y el diablo, que los había engañado, fue arrojado al lago de fuego y azufre» (Ap 20,10).

La victoria está asegurada, pero mientras tanto, debemos luchar espiritualmente en esta
batalla.
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Conclusión
El demonio existe realmente, no es un mito ni una figura simbólica. La Iglesia nos enseña
que su acción es real, pero también nos da los medios para resistirlo. No hay que temer al
demonio si estamos en gracia de Dios. Jesús ya ha vencido, y con Él, nosotros también
podemos vencer.

Que nuestra oración diaria sea:

«San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla, sé nuestro amparo contra la perversidad y
acechanzas del demonio…»

Con fe, oración y confianza en Dios, venceremos siempre. ¡Cristo es el Señor!


